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POR QUE NO H.\ FICHADO 
ZAB.UX) POR EL ATHLETIC

Claro está que nos referimos al AthléUc de Ma­
drid, que viene “gUeno" de veras. Y naturalmente que 
bablamos de Zabalo el Agrande” , o séase de ese “pe­
queño” que las da todas.

¡Qué impresionaza si nos levantamos una mañana 
y nos encontramos con que 2^balo anda por ahi ya 
vestido con una camisola rojiblanca!

Con qué bocaza de felicidad se reia, sólo de recor­
darlo, ese buen athlético que responde familiarmente 
por Juanito Tusón.

—No me diga. Es que no se puede ser rico.
— ¡Cómo que no!
—Bueno. Lo que sucede es que lo que no se puede es 

parecerlo. ¡Ah, si el entusiasmo fuese dinero!...
— Iban ustedes a comprar la Puerta del Sol y hacer 

en ella el mejor Stadium del globo.
— Exacto. Pues lo de Zabalo iba por buen camino. 

Las primeras gestiones extraoficiales con el Barcelona 
nos animaron mucho.

—Y  estuvo en Madrid el podre de Zabalo para “par­
lamentar” .

— ¿Quién se lo dijo a usted?
—Adelante, que el que interroga soy yo.
■—Pues nosotros le proponíamos al Barcelona un 

cambio. Zabalo por Buiria y unas pesetillas de pro­
pina. A! Barcelona le gusta mucho Buiria. Pero...

— Pero ¿qué?
—Pero, claro, como surgió lo de Rubio, se entera­

ron de lo que dábamos por él, y algunos echaron la ca­
lentura a volar diciendo que teníamos millones. ¡Ay!...

— ¡Ay!
— Pues el Barcelona se subió a la parra y apuntó 

una millonada por Zabalo. Y no hubo Zabalo.
— Y hay Buiria.
— Y no hay Garcia de la Puerta.
—Como titular del primer equipo, claro que no. 

Como un reserva si les conviene, y  también después 
de la continuación de Buiria le conviene al Betis lo 
que le den por él.

— Puede que no.
— Puede que si. Porque el BeUs tiene ya a Lecüe 

de interior, y  ¿para qué quiere a Garcia de la Puerta?
—Si, claro. Pero ha sido una lástima. Lo mejor 

hubiese sido Zabalo y Buiria.
— ¿ Ve usted cómo es muy penoso que sólo le crean 

a uno rico?

lo»

—Como para llorar.
—Porque si realmente uno lo fuera—d  Athlétic. 

claro— . pues... ¡tendríamos a Zabalo y a Buiria!
Y  Juanito Tusón está a punto de hacer "pucheros” 
Ansioso que es Juanito Tusón.

UN FENOMENO
— ¿Tienes lápiz?
—Si.
—Pues apúntate en el puño de la camisa este nom­

bre; Huele.
— ¿Para qué?
— Tú apúntalo y no la laves basta septiembre. Y  en 

septiembre ya me lo dirás.
El que me hablaba asi era un “hincha” athlético.

Y  se referia a un jovencito descubierto en im equipo 
de tercera categoría de la región Centro.

— ¡Eso, eso si que es un fenómeno! ¿Tú has visto 
bordar a las lagarteranas ?

—No.
— Bueno, pues como si las hubieses visto. Si me di­

ces que no me estropeas el párrafo.
—Pues si.
—Ese: Huele borda con los pies sobre un balón 

como no han soñado en Lagailera. Y  ése va a ser, por 
derecho propio, el medio ala del Athlétic.

— ¿Y Santos? ¿Y  Antoñito?
—Todo lo que tú quieras; pero ése. Huele, es de los

%

que hacen el faenón y dan luego la “estocá” . ¿Te lo 
has apuntado en un puño?

—No hace falta, hombre. Recuerdo. ¡Huele, Huele..., 
Hueteee!

Y  ahora, a esperar. A  ver si el chaval ¡Huele!, ¡Hue­
le!, ¡Huele! torea las corridas de treinta arrobas con 
la gracia y el valor con que "atorea" las “novillás 
sin picadores. Porque si las “atorea” . Huele se viste de 
traje de luces en la primera corrida contra... Italia.

L.\ ASAMBLE.V EL M.VDRID, L.^S 
MULT.\S Y.„ COLONI.\ ME VOY!

Ustedes no lo creerán, pero de quinientas pesetas 
a cincuenta pesetas hay una distancia de cuatrocien­
tas cincuenta “chirlas" o asi. O séase, que ocho par­
tidos veraniegos sumaban diez y  seis mil cuproníque­
les de ésos con un agujerito en medio.

Porque estén atentos.
La Nacional se disponía a multar al Madrid con 

“quinientas”  por partido jugado en España o en el 
EIxtranjero. Cuando el Madrid supo lo de las multas, 
detuvo las gestiones comenzadas por Centroeuropa 
en busca de peleas. Sólo habla acordado, en principio, 
un partido en Colonia. El propósito era celebrar ocho, 
que no es número primo. Pero llega la Asamblea, y eP 
inquieto Pablo Hernández Coronado plantea, medio 
en chufla medio en serio, que quinientas pesetas de 
multa por partido era un atropello al “erario” , y que 
la cosa debia quedar en cincuenta. Con un biUe^ de 
media casta }ra estaba bien. Y  cuál no seria la sor­
presa al ver que los asambleístas se iban detrás, co­
mo un solo hombre, de la rebaja. ¡Espíritu de sacri­
ficio se llama esa figura! Sólo Gutiérrez Alzaga hacia 
lo del moro del sermón: perder el tiempo.

Y  se aprueba lo de las cincuenta pesetas, y en cosa 
de dos horas el Madrid cambia el trole, y donde 
había dicho “no voy” pone “voy” . Y vase, vase desde 
Canarias, con cambio de tren en Madrid, hacia Co­
lonia. donde jugará el día 12. El melón lo partirá, pues, 
la muchachada de Zamora en Alemania, poniéndole 
al teutón el cebo del desquite de los acontecimientos 
del verano pasado. Y  luego, a brincar por Europa.

Total: una opinión cambiada por cincuenta pesetas.
EN EL ST.ADIUM METROPOLITANO C.%- 
BUAJi CU.áRENT.á Y  DOS M IL ESPEC- 

T.ADORES
Noticia fresquita, ¡che!
Nos la da un conspicuo athlético. Asi, a quema­

rropa.

—Como le dijimos, el campo de Vallecas será, se­
guramente, de propiedad nuestra. Pero puede que ju­
guemos en el Metropolitano.

—Un poco más luz.
—Toda la que usted quiera. La compañía propieta­

ria del Stadium, sd saber que el Athlétic va a hacer 
fútbol por todo lo alto, tiene interés en que nos que­
demos alli. Nos rebaja el tipo de arrendamiento, y 
nos deja el campo, que no lo pintan más bonito.

—Cabe poca gente.
—Biso era antes. Sabe usted que están reformando 

lo que se llama entrada de fondo. Hemos visto los 
planos de lo que ha comenzado a hacerse. La tribu­
na de fondo se convierte en una amplísima gxadona 
en forma de abanico, enlazada con la lateral, con una 
cabida, sólo en la de fondo, para catorce mil espec­
tadores. Todo un abanico, ¿sabe?

— ¡Aire!
—Se les da cierto desnivel a los paseos de la pre­

ferencia y  se modifican otras cosas. Con todo ello, 
te consigue un stforo para cuarenta y dos mil almas 
en total. E3 camjKi particular de más cabida de Es­
paña.

— Y el más hermoso.
—Y el más cómodo.
^ ¡O le !
Y  nos quedamos asi un ratito, jaleando el campo 

ae más largo alcance de la Península e islas adya­
centes.

Un campo del “ 42” .

L.\ CRECIDA DEL PISUERGA

¡Caballeros!.. ¡Agua va!
¿No se han fijado ustedes cómo ha crecido el Pi- 

suerga? Navegable para buques de gran porte hasta 
Madrid. Y agárrense cuando desemboque la escuadra 
vallisoletana en Chamartin.

Como han dicho ya ios papeles, Valladolid entra a 
formar parte de la Federación Centro, ¿no? Pero 
esto habla que merecerlo para ganarlo. Y los de la 
tierra de los piñonea han “echao p'alante" y han 
abierto calle.

Un equipo majo, majo, majo el que nos van a traer. 
Nueveclto casi todo él y  con iinm firmas que para

'M

ellos las quisieran más de cuatro que presumen de 
“históricos".

Del primitivo ataque del “Valla” sólo queda López. 
Y  al ladito de López estos cuatro mosqueteros: Sa­
ñudo, el fenómeno del Alavés, cuyo papel sigue su­
biendo. Susaeta, que vuelve del Arenas más cuajado 
que cuando dejó el campo grande. Glano, el extremo 
derecha, también arenero, y al otro “coté". Alamo el 
suplente, con títulos sobrados de “Bala Roja” en el 
Athlétic bilbaíno.

¿Qué dicen ustedes de esta delantera?
Pues lo demás, a tenor de esta linea.
¡Caballeros, qué crecida trae el Plsuerga!

. RIENZI
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K1 eran 
recinto de- 
imrtlvo de 
C o r t s. "catedrar' 
fntholístlcu. c u y o  re­
nombre ha tra.spasadn las 
frc»ntcraH. Terrens» de juceo ini*

t

.U  i r íi

|K*cahl**.

l^raderío In men no, 
donde r u d »  donuncT*». 

dimtnte la teiii[M>rtida. se 
agolpa lina fcran ntiiebediimhre

I Como un gran club, el Barcelona ha logrado salvarse de la bancarrota j
I 340 .000  pesetas de ahorro presupuestario en dos temporadas ¡

L.\ ELOeVENTE M IX IT A

Ahorro» efectuado» durante la témpora-
da 1931 a 1932.

Nómina de personal . 37.200
Nómina de jugadores .. 48.000
Protección Infancia sobre

42 partidos ............ 14.439.78
Contribución industrial so-

bre 42 partidos 23.204,16
Entrenador ... 12.060

Total. ...... 134.903.94

.Vhurrns pnra ¡a temporada 1932 a 193.3, 
adt..(ás le los anterior)-».

IVseias.

Alquiler oficinas . . .
Alquiler campo Sol ,Ie Baix. 
Supre.sión cuartos equipos y

su entrenador ............
Gastos trabajos en c.’ mpo 

Sol de Baix ..................

Totai..............

11.400
24.000

24.000

12.000

librios crematisticos llevan de cabeza a 
I media humanidad. iLa otra media ya ha 
 ̂desistido de intentarlos.) Vale. pues, la 
pena de saber cómo ha sido la "cosa” .

I El señor Constanti, con solicita ama­
bilidad y con acopio de datos, nos ex­
plica la fórmula, en aptariencia mágica 
y en el fondo sencilla, con que el Bar­
celona se ha zafado de una bancarrota 
a la que parecía ine\itablemente abo­
cado.

71.400

He aquí la mínuta-resumn que el 
"ministro de Hacienda" del F. C Bar­
celona (léase su tesorero don " .̂'más 
Constanti) nos formula, en un abrí.- y 
cerrar de ojos, apenas le hemo.-= re­
puesto nuestro deseo de hacer la pre­
sente información para AS.

Más de 340.000 pe.^etas de ahorro pre­
supuestario en dos temporadas, sin con­
tar las economías de menor importan- 
ría; 340.000 pesetas es una cosa muy

Los tiempos de las vacas gordas—los 
últimos años del "amateurismo" casta­
ña y los primeros del profesionalismo 
oficializado— hicieron estragos en las 
concepciones económicas de los dirigen­
tes del Barcelona, como en la de los 
dirigentes de casi todos los clubs, gran­
des, medianos o pequeños.

Afluía el dinero a las arcas sociales 
en abundancia, porque el campo de Las 
Cortf registraba lleno tras lleno. El 
afán de asegurarse los mejores jugado­
res—"para ganar en taquilla hay que 
ganar en el campo"; es un \*iejo afo­
rismo futbolístico— impedía poner repa­
ros en aquellos momentos confusionis­
tas a sus exigencias. Sueldos exorbitan-

había de servirlos. La "afición" debía 
dar para todo y hubiera sido "cursi” 
privarse de nada, porque para sostener 
el prestigio y esplendor del club nada 
era superfluo...

Sin embargo, el aldabonazo de la rea­
lidad —como se di<» en las novelas por 
entregas y en los pasillos del Congre­
so—sonó pronto en la puerta de las fi­
nanzas barcelonistas.

Por gordas que fueran las vacas no 
había ubres para tanto. Y apenas em- 

jTL PKOCESO * pv^^ron a enflaquecer, el Barcelona se 
sintió tremendamente desnutrido y se 
encontró poco menos que en camisa ante 
los ojos atónitos y empavorecidos de 
los que precisamente le habían marca­
do aquel rumbo de gran cocota.

Se imponía el reajuste—, si es que po­
día llegarse a tiempo.

largo cada mes. Y ya hemos dicho que 
las vacas no daban leche para tanto des­
ayuno.

LOS PRI.MKKOS "COKTES"

Y vamos ya ahora decididamente con 
la historia del milagro barcclonlsta.

En marzo de 1931, cuando la Asam­
blea de delegados dio el poder al Con­
sejo Directivo, presidido por don Gas­
par Roses, que antecedió al actual, el 
Barcelona todo lo que se refiere al cam­
po de Las Corts aparte—debía 36.5.000 
pesetas de facturas vencidas y 154.000 
de beneficios, también vencidos, a varios

ERROR DE PERSPECTIVA

Hagamos una aclaración necesaria. 
Quede la buena intención y la honora­
bilidad de todo el mundo a salvo. Fué 
sólo un error de perspectiva o de diag­
nóstico.-Se tomó la hinchazón por gor­
dura natural. ‘

Y  al empezar el lógico deshincharaien- 
to. se vino abajo el tinglado ostentoso 
sobre el que incluso se habían montado

tes, primas por cualquier concepto, fran- ¡ iniciativas teóricamente elogiables. Tal. 
quicia poco menos que absoluta para por ejemplo, como este proyecto de vi­

vero de jugadores propios, que eran los 
cuartos equipos con profesor de cultu­
ra física, con entrenador especial, con 
lecciones de letras primarias incluso y 

grandiosos de entrenamientos, sin a jar-, también con transporte gratuito al cam- 
se en gastos de alquiler ni en el nú- po y desayunos copio.sos y gratuitos Ex­
mero y remuneraciones de! personal que • celente idea..., pero que costaba un pico

cualquier clase Je gastos "extra” , aun­
que fueran de Índole puramente perso- 

I nal... Y. al propio tiempo, locales y ofi­
cinas suntuosos, terrenos especiales y

Don .luán t'oiiia. preüident)- del CiinHejo 
Directivo, que ha Intensificado la ram|>a- 

ña de economías.
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Id  niH-vu Inml di-l RarcrfcMUL, mraot. a|Hinrt<iii« nnr H 
aniicmi rfcatrt. p*-ro « mi la hanam araiRTBM

« I  l<iK hal«>iirfc.

t~ i. m  >1 m i '  empatado en campo aje­
t________ - ------ixi, «£3 {lartido perdido o

el empatado en campo 
propio no tiene f^rima. 
desde luego. ( Gracias a 
esta re\'i8ión de sueldos 
;  a la nueva tabla de pri­
mas, el Barcelona viene 
a ahorrar, con respecto 
a la n ó m in a  anterior, 
unas 4.000 pesetas men- 

f j  ^  ^  ' =B suales. sin que el éxito
deportivo haya sida me­
nor. sino todo lo contra­
rio que otras épocas en 
que los sueldos eran ma­
yores y ios estímulos, en 
cambio, más pequeftos.

La tercera “acometi­
da" fué para el entrena­
dor. Mister Bellamy esta­
ba contratado por 12 li­
bras semanales, caaa, luz 
y calefacción eléctrica. 
Actualmente, las condi- 
cioDes en que actúa Jack 
Greeowell re pre sen tan 
para el club más de 1.000 
pesetas de ahorro men­
suales.

Una revisión de lo s  
conciertos es ta ble ci dos 
para ei pago del impues­
ta de Protección a la In­
fancia y contribución in­
dustrial, basados antes 
sobre un aforo irreal y 
excesivo del campo de 
Las Oorts. permitieron 
o t r o  pellizco aburrati-

de «u.« jugadores i.-n la casi totalidad de vo de más de 35.000 pesetas. He aquí 
lo.i contrato.» que tiene el Barcelona con expUcada al deUlle U primera parte 
.»u. jugadores figura, como obligación, «temporada 1931 a 19321 de la minuta 
el derecho a beneficio que conceden k>s que encabeza estas cuartillas, y  que el 
reglamentos de la Nacionali. tesorero del F. C. Barcelona nos ha

Por otra parte, un cálculo aproxima- mostrado con gesto legítimamente or­
do de los ingresos y gastos de aquella gulloso. 
época jMiso inmediatamente de manifies­
to ai nuevo “gabinete" que. de no to- P-áBA EL PO BVKXU
marse medidas rápidas y urgentes, de Peto esto no bastaba continúa el 
prrtseguirse unos meses más en aquelU sefior OonsUnU -para asegurar U vida 
“orgía" de gastos, no podia haber re-1 económica del club, y sobre todo para 
medio ni el gabinete tendría nada que i enfocar d  cumplimiento de las obliga­

* dcmes de pago del campo «le Corts y 
Se procedió, ante Uxki. a una amor- de los intereses de Us cédulas taipote- 

tización de altos cargos. cartas a que hubo de recurrírse ante el
Por alguna parte haMa que empe- 1 fallo de los cálculos que para adquirir

zar nos dice el sefior C'«nstanti- y na-i dicho campo habían sido hechos,
die más que nosotros sir.tló que aqueUa; Se imponiao. pues, nuevas eoouo- 
prímera reducción de ga.- los hubiera de ' mías, y éstas son las que aparecen en 
recaer sobre personas «le cuyo afecto ¡ u  segunda parte de U minuU (tempo- 
por rt «ilub y «le cuyos servicios toóos rada 1932-19331.
han de guardar el mejor recuerdo. Pero Se ha prescindido dH chalet “inglés' 
por doloroso que fuera, re.suttaba nece- , del paseo de Gracia, donde estaba In-s-
sarío. >. aunque ello motívó una serta talado el local social y las oficinas, por
cairpafia de detracción contra nosotros *1 que abonaban 20.090 pesetas de al- 
por parte de los perjudicadce. y de quie- ^mier .nuat para trasudarse a un prin- 
nes quisieran ver en el hecho el reflejo cipal de U calle Consejo de Ciento 
«le unas animad\-ersiones personales que “aparatoso", pero también céo-
no existUn en modo alguno. U icali-j trico, espacioso, bien acondicionado y 
<Ud ha «lcmostra<lo que no cometimos 
ningún «lesatino. Amortizadas aquelUs 
plazas. I«is servicios que ellas cubrían 
han (Xintinuado prestándose sin interrup- 
ci<)o y con plena eficacia. V el club, con 
aquella amortización, y con otras reduc­
ciones hechas en el suel«lo «le otras em­
pleados. ba economizado más «le 37.000 
pesrtas. ya en el ejercicio 1931-1932.

Acto seguido se aCTMnetió la reduc- 
ci«ir de sueldo «le k>s juga«lores. asi 
«lomo un nuevo sistema de primas. La 
nómina mensual, que era «le 22.000 pe- 
•setas. se rtifaajó a 18.000. Actualmente, 
el suekio máximo «>s el reglamentario 
—«d sefior Constanti asi nos lo dice, 
pera nosotros, una vez acorda«lo por la 
Asamblea última «le U Nacional que. 
por «iste afio, no se impoa«lrán multas a 
los infractores, nos permitimos creer, 
por referencias «le otro «iondu«do. que 
hay sueM«>s de 1.000 pesetas -y el mi- 
nimo de 250 pesetas, viniendo a ser el 
sueldo medio normal de 600 pesetas. Los
“ertimulos" o prímm. son de 150 pesetas d«d Barorkm., cada dU en
TKJT partido gana«lo y de 100 pesetas por

“digtxt". Se ba preacImtHlo de 
los grmn«les campos de entre­
namiento «leí Sol «le Baix. en 
el qu< se “ enterraran" 274.000 
pesetas sin mayor prox'echn. y 
qne representaban otras 24.000 
pesetas «le alquiler anuales, más 
12.000 «le entretemmiefflo, por 
lo mewjs. Y. finalmente, se han 
suprimíalo los cuartos equipos 
por tas razones antes apunta- 
«las. •

Y al lado de estas medidas, \
persiguiendo las ec o n o m i a s 
"graníles", «Aras para bus«iar 
las economías |iequ«ifias que. 
acumuladas, también llegan a 
formar cunti«la«les respetables.

V’ivir «Hgnamente sin «lemé- .
rito, pera también sin exceder- • .
se. Considerar a los juga«lores Dmi Tomé* Ciwnitsnli. "aiialstra 4r Hacimfla** M  
como un«M« coopera«lores exce- Barreliina. fnrifita a ■nrwl rw eMnpah«M<* TW-
lentes, retrtbuyén«lolas b ien , rrrn» U « dalm de la prrwnte Infwrmackin.
pera sin .suekkxs que repre­
senten un peligra para la «Kxmomia Ingresos d«d Barcelona en la 
normal «leí club y para las múltí- temporada por los coocept«>s de abono 
pies aten«fi«Mie8 «le otra carácter que a la t«imp«inida y por el «le taquilla: 
éste ha de atender. Imponer la discipli- Abono. 115.000 pesetas; taquilla amisto- 
na sin rozar nunca el «aclavaje. Pra«m- sos. 301J12O; taquilla Campetmato de Ca- 
rar para el club y para sus socios to- talufta, 128.152; taquilla Campeonato «le 
«las las ventajas «jue entren dentro «le Liga. 274.757; taquilla Campeonato Copa 
unas p«>sibili«la<les «telddainente aprecia-;de Espafia. 101.962. Total: 821.835 pe­
das. Buscar el éxito «leportivo ponien- ¡ setas.
do a oontríbucKln los medios econebni- ' El partido que más taquilla ha pro- 
«xis que no comprometan las posibili- | ducido al Barcelona es el jugado con- 
dades de la colectividad. tra el Madrid de Campeonato de Liga:

Este es el lema grato al Consejo Di- 82.000 pewtas. 
rectivo del Barcelona, que cada «lia. en 
pleno o en “petlt comité", se reiinc en
una sala «le juntas, con amplias vitrí- , , . , . „Lo recaudacio por todos conceptos por 
ñas rebosantes de trofeos que parecen i . „  —.. . .  Barcelona en 1931-32 fué 1.436.000 pe-jueces mu<k>s de sus «leclsiooes, boy
como nunca inspiradas por el “ seay" ca­
talán.

DATOS

Como comptanoito. algunas cifras y 
datos corlosoa:

Actualmente, el Barteloaa no tiene 
más que dos primeros equipos profesio­
nales «el B. dedicado especialmente a 
excursiemes. y el A. para las competi­
ciones (Aiciales y  amistosos de gran en- 
vergadoral, «kM equipos “amateurs" “de 
verdad" y  dos infantiles.

También sostiene varias seccianes de 
otros deportes, tales como de atletísmo 
«en la que figuran buen número de las 
mejores figuras catalanas y campeones de 
Espafiai. rugby «también campeón de 
Espafiat, baseball «que ha tomado mu- 
«tto incrrmentol. «tcHsmo (en la que fi­
guran Cafiardó y Espafioil, Imckey «con 
une de los mejoras equipos nacionales) 
y tenis (con seis pistas y otra en cons- 
trucfión. que podrá ser señalada como 
nwjdelo entra las de los abundantes «iubs [ direccMn... 
barceloneses I.

setas, y lo pagado 1.338.000.
El presupuesto, después de las econo­

mías implantadas, fija un conjunto mí­
nimo de gastos anuales de 612.000 pe­
setas. y un máximo de 1.380.000 pese­
tas. La oscilación obedece a un conjun­
te de circunstancias variaUea. y tam­
bién a que sean hacederas en la pró­
xima temporada nuevas medidas «le aho­
rro que están en pr««yecto.

S n fP L E  M ENCIO N

No cuadra a nuestra temperamento 
prodigar elogias personales, pera enten­
demos Justa la citación de unos nombres: 
don Juan Coma (presidente), don Anto­
nio OHver, don Antonio Cavestany, don 
Raúl Ifir, don Teunás Constanti. «ion 
Juan Cosp, don Antonio Collfort, don 
Miguel VaMés, don Antonio Cleries, dc<n 
Enrique Durán y don Jesús Figueras.

CRISIS D E L  F C n iO L

Para nadie es ya un secreto que la 
crisis del fútbol, tan cacarea«la, no es. 
en muchos aspectos, más que crisis de

J. TORREN8 PONT

)

A  .

Ittrmu «  rn “prtM" esmlié. ae 
éatalán.

|ura toiusr acuerdo» «u«q<ii udt.,-. «o .1 “s<-n>'
«Fotos Radosa.)Ayuntamiento de Madrid
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Cataluña gan a  los campieonatos de t
 ̂ ................. 1 -----------------------------._________

sspaña de atletismo
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Aem.fi. «Ir U rv<i<-ru.'i»ii < ahí. lUuui. lur .1 únkh. qitr hati.» ,m ••rM -.r.l t.u. 
f l  il.- hiii/iiiiil.-nti. .1.. la jul.alina.

U  euipfnraano K üIk tver* "deMy"
\irtwria ra  hm «W  > n i  Im I.2M  mr«r.>h. 
Kb Ib fMtu. R a il amrstra %n grmm r «la rr- 

7»  «aa l.

H I

t i  t
. ^ ^ T E x C M

Bm ahant». é r  te >'rte.rarÍM i CatateaB. ra  
r l haMa 11,7* m.| ^  Ir  « á  r l t ita l»  « r  

raniprán aariwaal.

CiiU, dt* ht F. C. C atalanit. l¿riin>eiilr y r*n» cm
mtn», rl rukpr4»Mt» dr nmHtp m hi

<r.;

í  ̂  ■

•  t

<-í m .uM .,1 hUt;mzci>anu, Eruatataia, l a r -----
>wUteatr.w Laicrá rl pviawr parala

4 r  laa allrta a  niáh U  líta la  4 r  o tn p r á aW  IMala dr otia|a-aB «'H tedaM niralu dr luartiUa, la r  u u u  
rt **í 11̂ 1 chalaila** DoctM#» dr ln Ft d»*mrié» CaMrllBB»

AHafalto. rl aorro valar valiUáa, raa- 
.lateta Mi priaa-r lítala dr raaipráa dr 

Kh|ate ra «alta dr taaeitad.

ME A «H 'I 1.0» CASfl-EOSES DE IMK: 
Idd Brimn: Arévalo iCataludal I I  s. 

3 10.—3M Briraa: Cidado iGuipáxcoaf, 
23 a.— MO airiraa: Muntaaer i Cataluña ►. 
i»2 a  3/5.—MO aariraa: Ruiz (Guipúz- 
™*>. 2 m. 1/5.— UdO airtrMI: Ruiz 
iGuipázcoa), 4 m. 13 s-— 3lM * aM.|ra»: 
CiUerueio «Guipúzcoa). Id m. 12 a.— 
••AW  atrlraa; Corpas «Castilla). 34 m. 
21 s.— la.OM atrl raa laarrlte: G. («arcia 
ICatalnfta), 48 m. 31 a.—X m » mHnm 
uñatdralea: Reliegoa (Castilla). 10 m. 
28 a.— lid  aa.4r«ia vaBaa; Sr^rado (Gui­
púzcoa). 16 s. 2/5.— lOd aadras vaR».: 
Turras (CaUlofiai. 50 s. 1/5.— .Altara; 
Bombardo «Cataluña). 1 m. 72 cm.

Altafulla iCat.), 6 m. 86 
ceaUmrtros. r^Ttlga.—CuU *Cat.). 3 ni. 
♦0 cm. Tripir salta.—Gutiérrez «Guip.). 
13 m  40 cni.

FTaa. -Erausquln (Guip.). 11 m. 8f>
. cm. Dtero.—Ebamkin (Guip.). 36 m. 43 

centimelros.
• Jafcal aa Agosti iCast.). 53 m. 30 

cmtimetros « “ record" de España).
.MartiBa.--G. Doctor (Cast.). 42 m. 

40 cm.
■arra.—Dominchia «Guip.). 32 m. 62 

centímetros.
Rrlrvaa 4 par Iddi— Cataluña. 44 se­

gundos »/ 10.
Brlrvo» 4 por Idd.— Cataluña. 3 m. 

35 s.
raataaciÓB ñaal.—Cataluña. 150 pun­

tos: Guipúzcoa, 145, y  CastiUa, 80 
La característica de estos campeona­

tos nacioaaies ba sido la pobreza de las 
marcas. No se esperaba eso fie la lucha 
entre tas tres regiones más destacadas 
en el atletismo español. E! tiempo m> ha 
sido, ciertamente, el más a propósito pa­
ra batir “records".

Otra característica ha sido la victoria 
difícil de Cataluña, que al ñna! se im­
puso. gracias a las dos pruebas de rele­
vos. Cuando todos creían que Cataluña 
tenía asegurado su triunfo por un mar­
gen confortable.. Dega esa victoria por 
14 puntos sobre Guipúzcoa.

Mientras, Castilla se apropia la única 
marca ezcepcioaal. al batir Agosti el 
“record" en el lanzamiento de la jaba­
lina.

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUJER Y EL DEPORTE

A Aurora Villa, que patina, nada, salta, corre y j 

lanza, le gusta la Medicina, el cinc de vanguar- | 

dia y es defensora del divorcio |
■7 f?

»>»> ‘ '"IM .

IN T K K IO K

I I SA habitación clara, \in balcón con tiestos^ Ho.-cs en loa búcanMS. trofeo.» en plata bru- 
U  Aula íóbn- unn pequeAa ineaa, rctraloa y eatampas «le miisicos célebre» en los teste­
ro». y en un nnifulo un violoncelo, atril y papel de pen ta^m a;

- .¿Kstu<lia usted müalcaT
Aurora Villa, un pta» menuda, pero sólida, lina, elástica, con ese bendito garbo d e ja  

mujer de Madrid, ríe abiertamente a mi pregunta. Y balanceándose con la travesura in­
quieta de un pájaro, responde;

—¡gué va! El músico es mi padre.
Y usted, como mujer y atleta, no lo desmiente. La gente toda dice que hay mucha 

armonía en Aurvira Villa • .
- Mire.. No me venga usted con música»
-E.» que serta un descubrimiento. IMcen que la música es la mejor gimnasia del alma
-¡Ay! Yo con cao no hago gimnasia, ¿sabe?
-La hr sorprendido a usted con unas afliadas agujas en las manos y haciendo... ¿No 

se llama "crochet"?
¡Huy. qué periodista má» poco enterado! Esto se llama “ tricot".

__Inculto que e« uno Para mi todo lo que tiene agujeritos y se hace con dos agujas­
es punto de media.

Aurora Villa sigue balanceándow con sus doa piernas luminosas, tirmea y magnilicas 
discretamente rec<»gidas bajo el balancín. Y como un Uro me dispara:

—l.Tsted DO ha visto nunca medias.
No, señora; no Pero lo que estoy viendo ca que una de la» má» famosas alletai 

castellana.», ademas de una mujer fuerte, es una mujer hacendosa
Un gracioso gesto de duda.
— ¡Pehs* Le diré a usted... Las labores no me tiran gran cusa. No tengo paciencia. Est< 

que me estoy haciendo es el equipo.
— ¡Atiza! ¿Se no» casa u.sted? '
Aurora Villa se levanta de un brinco. Me mira hjamente. sonríe como compadecida d< 

mis corto» alcance.», y me dice;
-Y*> IH> le he hecho a usted ningún daño.
No. Aurora, tai Pero como me habló usted de equipo.
Naturalmente. K-»tu que estoy haciendo son uno.» calcetines.

Cada Vez lo compremlo menos. Debo estar azoradisimo. No sé qué replicar, y digo;
--¡Ah. si! Ahora muchas mujeres usan calceUnes.

Auronta ae ríe deliciosamente:
-No. hombre, no. Es que yo. ¿sabe u.sted?, aprovecho los ratos de ocio del verano 

para hacerme el equipo de invierno, el equipo de la Sierra, para palmar sobre la nieve. 
¿Comprende ya? Esto son unos calcetines pare ki.» esquíes.

Ahora el que se ríe de su propia ignorancia soy yo Aurora Villa se sienta de nuevo. 
Nos sentamoa Por el balcón abierto entra la tarde madrileña llena de sol.

—No se asuste usted
Y saco lápiz y cuartilla.»

m

J -L

OB

.\urura Villa, patinadora. Fotugraliada en la Sierra, un dia de triunfo en "pareja»” , con César .\go»ti.

Aurora Villa, niadrileñiidnia eainp«-ona. n*>» muestra con alegría alguno» 
de lo» trofeo» conquistado» en la teni|M>rada.

EL DEPORTE M.\S EMOCiON.ANTE
—Usted es de Madrid, ¿no?
—Gracias a Dios.
—Una gran figura en el deporte. Comenzarla usted de muy niña 
—El primer deporte que hice fué el montañismo. Marcha por mon­

taña. De pequeña estaba un poco "dengue" y me enviaron a la Sierra. 
Me encantaba la Sierra. Llegó el primer invierno y me lancé ol alpi­
nismo. Comencé con los esquíes.

Influye en usted algo o alguien para ello?
Puede. Entonces comenzaba también Margot Moles. Nos aficio­

namos hasta la obsesión. Y juntas se­
guimos luego al atletismo, y por último 
a la natación.

—Toda mujer tiene siempre una pre­
ferencia. Usted, entre todos los depor­
tes que cultiva, sentirá predilección por 
uno de ellos.

— No. Me gustan todos igual. Y como 
los practico todos, no hago ninguno 
biea EIs lo natural.

Aurora Villa habla con una encanta­
dora sencillez.

— Pero habrá alg¡uno que le emocione 
más.

— Eso si. Para mí el deporte más emo­
cionante es el del esquí. Quizá porque 
sea el más peligroso, quizá por la mis­
ma severidad del paisaje. No sé. Pero 
lanzada sobre los esquíes se experimen­
ta una sensación nueva de vuelo, como 
si una se hubiera dejado la tierra muy 
abajo.

—Si esquia usted tan bien como 
nada... Yo floto como el plomo, pues me­
tido en el agua, en alta mar, junto a 
usted, yo estaría tranquilisimo.

—Pues yo no.
— ¿Por qué’
— Porque me colocaría usted otra in­

terviú.
La vena madrileña le rebosa por todo 

. el cuerpo a esta muchacha que se haría 
miUonaria si la simpatía pudiera ven­
derse. "Deme doce kilos, Aurorita."

—No; en serio. Nado muy mal. Ya ve 
usted, todo lo que sé de eso lo he apren­
dido en un año.

• á

-
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- W m  TMhk «B I
Im  Bsprci—  arl ■tlM e*. Tr r «  rl

— ^Eb na a*D?
—Cabal. Prt—pTo. rn Palma de Mallorca, mi padre me «v- 

scSd a wateaenae a Seda. To era máa plocao qae aotcd.
— Muchas graclaa
—No las merece, Luego, ya en Madrid, César Garda Agcntl 

me dM ya ea serio las priaaeras leertonea. T  en el Albercbe 
foé donde fui perfeceieeáadonie. donde puede decirse que 
aprcadi a aadar. i

— ¿Docalna usted todoa Kw csUloa? ^
— El que aaás me gusta es M “crawT'.

T fT v ijo s , TmnncFos. * «a c o K o e r

Lna catcetiaes sobre km qae ra  Aurora Vina en busca del 
Oeospo perdido soa biaacoa y  rojoa Antes de irspondersae i 
de añero loa tensa entre las manea, como M con dloa espn-

ciara también AarorfU  Villa la répdca- 
— No puedo quejarme en nada. Eh 

natacite poaco los “records"  de lUO. 
SO y  3S metros ea “crawl".

— T  cada trfuofo uoa alegría aupre- 
osa. ¿TcrdadT

— Mi mayor alegría deportara faé la 
que nae proporcioné mi primer triunfo 
en la nata cite. Porque no lo esperaba. 
Ocurrió en Santander, al ganar mim» 
prueba de SO metroa. Yo creí que De> 
gaba la filUxna, y al saber luego que 
era la primera— Pequeras raaidadea. 
¿Qué le raasos a hacer?

— ¿T  en esquíes?—
—Gané el Campeonato social de se- 

horitas de la Deportiva Eacnrskmlata. 
y  me claalftqué tamMéa primera en 
parejas mixtas.

— Y en atletismo tira usted forml- 
dobtemesle la Jahaliiia La be visto.

— Ea huiTsmlento de jabalina tengo 
na “ record" femeaiao de Espafta. ca 
veiaticuatro metros y  pico. Tambiéa 
soy "iccordm aa" de en salto
de longitud. Cuatro metros cincuenta 
y uno. Y  "recordman" de Castilla ea 
el de altura, con una marca de un me­
tro reinUaueve.

— Acaparadora de “reeordir.
-—Sin pretensiooes. bago lo que pue­

do. ¿sabe? La cosa es no estarse quie­
ta. Kn carrera Usa tengo igualmente 
el "record" eaetrllano sobre 600. ISO. 
60 y 60 metroa T  otro titulo en ca­
rrera de vallaa

— ¿Hay emortén en esas carreras? 
—Desde luego. Para mi el ssomento 

mOs eraocitmantr ea aquel en que una 
logra alcanxar raheini, ver que ra 
la primera Luego, el csUmnlo le pone 
a una como dos alas en loa plev La 
cinta Manca de la meta a pocos sae- 
troa, y romperla en un último esfuer^ 
sa  y  ya está.

Observo que Anrora Villa Beva so­
bre la mnOcca devechn un prqwli*^ 
fallo blanca rom ti una pulaera 

— ¿T  eso?
— ¿También nMed? Me lo fas pre^ 

guntado medio Uadrid. Pues «U > es 
el hilo de la meta que rompt al 
el Campeonato de Ciiitifas de loa 600 
metros. Es mi amuleto. Ctmm ai fuera 
de oro de ley. lo miimoL

— ¿Cree usted en d  porvaaii del 
stleMsmo tascnlno eapafaot?

— ¿O teo  ao? O u  adío preparamos

v '\ i

1 ^ - '

de hn mujrves aiUHas ha pssata

con UB poco de enidade aventajaiiaaoas al de otros muchos

las dos regiones más fuertes.
—Y  en Espafan- 
—Cfatalufaa y  rasfifai 

T  CBstiUs tan fberte co 
—T  entre Isa atletas 
— num aü Ib más cooipiela es Margot **"*«»«» 
— T  usted—
— ¿T o? No me haga usted rctr.
Ahora soy yo el que cbspaio a boca de Jarro: 
—T  además del deporte, ¿qué hace nsted?

l a : EL CIXB T DOCMUaO

teje por ai

< fh te  (teárera f y  VUaaecn y  Marina.)

— ¿ Ik  Pfaia el padrdn?
—Para M periócfaeo.

— {Afa! a  es para H periddieo le diré 
qae— eatndhiL n  aáo que viene co- 
mcBxaré n estndMr Mrilrina. Ta he dL 
te> a todas mis smigsv qoe eaperen a 
poteree asalas para cañado yn termine. 

— ¿V  de otraa afleiooesT—
— PfaBs eoeao todas las nntjeres: eso 

no se pregunto; M dne. a  yo fuera ar- 
tiiáa de la punta Ha harte un género 
nuevo. N o aé, algo extr-, vagante, pero 

Hoy M cim niiililgiafo está muy 
ttetes las artistm  hacen lo 

Bsiesau. Lea alemanes, con so técnicu de 
tningiiaiilia. son loo qae más me guaton.

—Phm KT "csCreils" tendrte usted 
que adrlgarar un poco.

— ¡Q te .’ ¡Qm  lo que yo como! T , ude- 
máA nutte de poeste de cneiuu. qae es

ItoBS curaeofatoa. uaou c^ks¿’ que del 
ptaáo al délo ; un cocido al estilo de Ma­
drid. que eutoua y hace luásculo. ¿me 
esitiende?

— esoo guatos, que yo crsnpsrta, 
ecm la raddn quteá on pace siim ialsJi^ 
se ha divoc ciado aaás de ua seAorito.

— ;Ay? No aae hable del dtvsrdo.
— ¿Le parece mal?
—Me pcurece superior. Cbeao yo ya 

teag» oigo de aiédire^ por lo asenau las 
saaas. le diré que el divordo es la aae- 
Jor mrrtirina del mahíiiasiiii

Esto Aurora Vüte jM saL Jnncat y  
JaucaL que yu ha rrroludoaado el de­
porte. se «H<q>ot>e u revolndoour tom- 
Méa te M ctetea.

Aqaf hay un dieuáe.
MANOLO
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IQJ DECRETO} »E1 RIH<:»
¿ y AHERKAI10 X

I La derrota de Uzcudun a manos de Schmeling

I*aulin4» con 
JohawML, «u actual 
‘‘manaKcr”, ^uc tra­
tó <lr enderezar el 
caniln» d<'l rapañol 
cuando ya era larde.

S I a i^na vez bubo un boxeador con- 
Hado en sus fuerzas y seguro de 

una victoria, ése fué Paulino Uzcudun 
cuando, en la primavera del afio 1929, 
le fué concertado un encuentro a 15 asal­
tos contra Max Schmeling, el alemán 
que acababa de adquirir nombradla 
como resultado de su inesperada victo­
ria por k. o. sobre el gladiador austro- 
americano Johnny Risko. Seguia por 
aquella época dirigiendo los asuntos del 
vasco la funesta trilogía de los dos 
franceses y el judio, que babia, en di­
ferentes ocasiones, dado al traste con 
las mejores posibilidades de Uzcudun; 
el e.spafiol, que al llegar a los Estados 
Unidos hubiera podido ascender hasta 
el mismo campeonato, de ser guiado por 
una persona que infundiera respeto, y al 
que ya pocos tomaban en serio, había 
logrado, por aquellas fechas, rehacer 
gran parte de su prístino prestigio, de­
rrotando decisivamente a K, O. Christ- 
ner, un hombre que babia puesto fuera 
de combate a Knute Hansen y que aca­
baba de poner en ridiculo a Jack Shar- 
key. al cual, en realidad, venció en el 
Carden, aunque, romo de costumbre en 
estos casos, los jueces opinaron de otro 
modo.

Un Paulino, vencedor decisivamente 
de Christner, necesarisimente tuvo que 
ser tomado en serio p<jr la critica neo­
yorquina, y. junto con Schmeling y Shar- 
key, fué el vasco considerado como uno 
de los lógicos candidatos al titulo que 
habia renunciado poco antes, con gesto 
>.'i.=!plicente, el acaudalado y aristocráti- 
•c Gene Tunney. V aunque se preten­
dió que fuera Sharkey—cuya hoja de 
. ei-v icios era, por esa época, inferior a 

del vasco—el que se enfrentara con 
U.K ;dun, los americanos dijeron “no- 
ne&'. Paulino habia demostrado, fren­
te a Christner, ser mejor que Sharkey, 
y .Schmeling habia “noqueado” a Risko, 
el mismo hombre que el año anterior le 
había ganado a Sharkey decisivamente. 
Pero mientras los extranjeros Uzcudun

y Schmeling debían combatir dos veces 
para llegar al Campeonato, Sharkey 
sólo iba a hacerlo una vez. ¡Por algo 
habia nacido en América!

Recordamos el tono de broma con que 
Paulino hablaba siempre de Schmeling 
cuando se preparaba para su encuentro 
con el teutón. ¿Era que Uzcudun creía 
que de Europa no podía salir un boxea­
dor que lo derrotara a él?... ¿O que el 
recuerdo de Brelttstratter y Diener le 
hacia pensar que los ale­
manes no habían nunca de 
p o n e r l e  en aprietos?...
Fuera lo que fuera. Pauli­
no creía que Schmeling te­
nia tantas probabilidades 
de ganarle como él de ser 
algún día presidente de los 
Estados Unidos. Esa ciega 
confianza que el vasco te­
nia en si mismo, y que lo 
llevó a no tomar todo lo 
en serio que debia su en­
trenamiento, y hasta a de­
cidirse a combatir contra 
el teutón cuando su bra­
zo derecho se hallaba le­
sionado e hinchado desme­
suradamente. fué, sin duda, 
la causa primordial de su 
aplastante derrota a las 
manos de Max Schmeling.

EX Et, C.AMI’ .V- 
MEXTO DE E.V- 
TKE X.\ M IEX TO 
UE H O O S I C K  

E.ALI.S

Habia muerto poco an­
tes Tex Rickard. y su su­
cesor en la dirección del 
Madison Squarc Carden, 
míster Carey, recibía, con 
el com ha te U z c u d u n -  
Schmeling su bautismo co­
mo promotor de altos vue­
los. Deseaba el millonario 
mister Carey, hijo del pue­

blo y enriquecido a fuerza de trabajo, 
hacer algo por la pequeña villa en que 
habia nacido—Hoosick Falls—, y para 
ello nada se le ocurrió más oportuno 
que enxdar al vasco a entrenarse a la 
granja o "farm" que Hans Ehmler, uno 
de sus amigas, poseía en tal lugar. Como 
ocurre siempre cuando se celebran en 
los Pistados Unidos encuentros boxisti- 
cos de importancia, un regimiento de 
periodistas deportivos se trasladó a 
Hoosick Falls, encargados de Ir dando 
diariamente a sus periódicos su impre­
sión sobre las condiciones del vasco, 
conforme progresaba el entrenamiento.
Y entre esos periodistas que fueron a 
residir durante dos o tres semanas al 
I-ampo de entrenamiento de Paulino, 
hubo algunos de habla española que no 
quisieron pasar por alto la oportunidad 
de vivir algún tiempo por cuenta de la 
Madison Square Carden. Alguno de es­
tos periodistas, a los cuales se confiaba 
abiertamente el vasco, llegó a ganarse, 
durante su e.stancia en Hoosick Falls. la 
completa confianza de Uzcudun, que no 
podía pensar que bajo la máscara de 
una franca y buena amistad se escon­
diera un traidor de la peor ralea, ca­
paz. según se dijo, de venderse Inciusiv-e 
al dinero de Jacobs, el desaprensivo pi­
loto de Schmeling. Según se nos dijo des­
pués del combate Uzcudun-Schmeling, 
uno de esos perio<listas hispanos—no es­
pañoles. por supuesto— fué a Hoosick 
Fall.s comT'rometido a hacer todo lo que ■

estuviera en sus manos, con el fin de lo­
grar que Paulino subiera al ring en la 
peor condición de su vida. Y si el lector 
no se ha cansado ya de esta historia y 
nos concede otros cuantos minutos, se 
habrá de enterar de lo bien que cumplió 
su cometido.

E.VS ERC.\S” I>E 
HOOSICK r.\LES

A Paulino lo iba a visitar a Hoosick 
Falls un regimiento de amigos de todas 
clases y de ambos sexos. Incluyendo una 
gran variedad de artistas que sabían 
que. en un momento determinado, po­
dían compartir con Uzcudun alguna de 
la publicidad que tan pródiga estaba 
siendo con el campeón español.

Pilar Arcos, una cupletista española, 
era una de las asiduas al campamento 
de entrenamiento de Paulino, pese al 
hecho de que Hoosick Falls se encuentra 
a una distancia enorme—ocho o nueve 
horas en automóvil—de Nueva York. 
Por supuesto, el que más y el que me­
nos buscaba la manera de ser huésped 
de Uzcudun durante varios dia.s o. por 
lo menos, durante una noche. Ello que­
ría decir que en el tiempo en que el vas­
co no estaba entregado a sus trabajos 
de preparación—que era casi todo el día 
y las primeras horas de la noche— , la 
granja de Ehmler se convertía en un 
campo de fiestas, y el dulce sonar de las 
guitarras, y hasta la cálida entonación 
de voces bien timbradas—tenores, bari-

Paulino con los formidables “sparring partners" que le 
El más estupendo equipo de '‘criados’' del peso fiesado 

De Mave, Benn.v Touschestone

sirvieron |tara el C4iiiilsite con Schiiieling. 
de que jamás dispuso el español: Jnrk 

y Budv Howard.

Ayuntamiento de Madrid
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l iiu rtiiiji*r niiirfnu, <*n cu^as crenchas nt'jcraH y en cuyifs iijitH «thseuroh |tare<*|ii 
conrentrarHe la evocación de la patria lejana

tonos, tiples-—se dejaban oir por doquie­
ra. No habrá que decir que Arlbus, prin­
cipal rf'sponsable de que Paulino no lle- 
xara más lejos, se encontraba satisfe­
chísimo. Todo lo que siempre procuró 
jjroporcionarle al vasco, como medio de 
tenerlo contento, fueron entretenimien­
tos, y en Hoosick Falls Paulino Uzcu-

dun los tenia demasiadamente sobrados.
Perrj l le ^  un momento en que Pau­

lino no se quiso conformar c«m el dulce 
sonar de las guitarras y con l»>s bailes 
y cancbines de sus amigos los arti.stas. 
NI siquiera con los acordes <le un himno 
compuesto en su honor p«jr el barítono 
mallorquín Bonanova. cuya letra le au- 

, . guraba una rápida y segura vie- 
'  ■ tona sobre el germano. ¿ Ftsti-
' mulaba su aburrimiento el pe­

r i o d i s t a  híspa noame ríeano? 
¿ Pretendía convencer a Uzcu- 
dum de que era perfectamente 
hacedero y nada |>eligro.‘̂ o 
un p«jco de liviano de.scan 
.s<i?... De un modo o 
de otro, una noche 
el periodista se au- 
.sentó hacia un >les- 
tiho desconocitio, y 
retomó al campa­
mento ya muy tar­

de y acompaña*lii. V la pers«>na que ve­
nia en su Compahía que no habrá que 
liecir que pertenecía al .sexo femenino 
fué aquelliss día.» amable compañera de 
l ’zcudun...

VISPKK \> l»M . COMKATK

K1 día anterior al combate Uzcudun- 
Sehmeling. el diario neoytirqulno "Daily- 
.News" publicó una información .sensa­
cional, a.segurando que su representante 
i-n Hoo.sick Falls había .sorprendido a 
Berthis y a Arthus colocando fomentos 
callenti*s en el brazo derecho del espa­
ñol. que aparecía hinchado de un modo 
terrible. I j i  indiscreeión del periódico 
hizo que las fuerza.s del Carden se pu- 
.sieran inmediatamente en movimiento, y 
que los demás diarios metropolitanos, no 
.solamente no repitieran el sucedido, sino 
que .se apre.suraran a desmentirlo. Mu­
cha gente pensaba ya que Schmcling le 
iba a ganar a Vzcudun. aun estando el 
va.sco debidamente preparado. Si se le 
decía al público que el e.spafiol .se iba a 
pre.scntar en el ring en condiciones de 
inferioridad el interé.s «lecreceria. Se dijo 
que Uzciidun estaba perfectamente y 
llst«> para dar en el encuentro el máxi­
mo rendimiento, pero mister Carey, se­
gún supimos nosotros por un conducto 
que nos irnspiraba confianza, ordenó a su 
Banco que le concertara en R.spaña to­
das las apuestas que quisieran en favor' 
de Schmcling. Se sabia que Paulino no 
estaba en condiciones de ser enfren­
tado al germano, y aunque otra cc*sa 
pudiera decírsele al vasco, ello lo .sabían 
incluso lo.s france.ses, que eran, como se 
supondrá, los que siempre lo ignoraban 
todo. Un periodista americano, amigo 
nuestro, ie preguntó a Berthis .si podía 
apostar en favor do Uzcudun. y el fran­
cés en cuestión, sin duda para ganarse 
su amistad, le contc.stó que no lo hicie­
ra, que Paulino en aquella ocasión es­
taba condenado a una derrota.

"THK RMi H<ÍHT"

Se.senta y cinco mil e.spectadores acu­
den al Yankee-Stadium la noche del 27 
de junio de lñ2!> y pagan alrededor de 
3HO.OÚO dólares por pre.senriar el encuen­

tro. Los precios de las mejores localida­
des llegan hasta 50 dólares, cosa que sólo 
ha ocurrido dos veces en los anales del 
boxeo americano; en aquella ocasión y 
ruando combatieron Dempsey y Carpen- 
tier en Jer.sey City.

Corresponsales procedentes de las cin­
co |mrte.s del mundo llenan completa­
mente cuatro filas de localidades de 
Prensa, formando ya por sí solos un 
fuerte núcleo de esj>ectadores. Los his­
panos estamo.s alli en verdadera mino­
ría. Kn cambio, la robusta colonia ger­
mana de loa Kstad<^ Unidos ha envia­
do a) ríng-side del Yankee-Stadium una 
repre.sentaclón numerosa.

Entra Paulino Uzcudun en el cuadri­
látero. y poco después le imita Max 
Schmeling. Y un momento después se Ini­
cia un combate que, durante los diez 
primeros asaltos, es de una monotonía 
inaguantable. Paulino se dispone a com­
batirle al alemán en la forma que espe­
raban todos, pero éste, instruido pv>r 
Jacobs, sorprende a to<lo el mundo re­
cibiendo a Paulino en su propio juego, 
doblad*» como el vasco para evitar que 
le alcancen sus golpes al cuerpo. El 
público se aburre y los que han pagado 
50 dólares por ver aquello han <tebido 
s e n 11 r se completamente defraudados. 
Pero en Uw últimos rounds las fuerza.s 
de Uzcuilun se agotan, y Schmeling. 
que traía un plan de batalla prec«»ncebl- 
do. ataca sin tregua. Y  hay un round 
-el catorce- en que estuvimos conven­

cidos de que Paulino, por fin, iba a caer, 
aniquiladas al cabo sus fuerzas, por los 
fuertes golpes de derecha del germano. 
Salva a Paulino la campana—no es po­
sible que un .sér humano hubiera segui­
do resistiendo aquel br>mbardeo. y en el 
último asalto, el vasco, desesperatio y 
ciego, no puede ni siquiera ver a .su opo­
nente. pero sigue combatiendo furiosa­
mente, arrojaníio sus golpes locos que 
no han de alcanzar a Schmeling. pero 
que son una prueba indudable de su hom­
bría. ’

I X .MILLON DE PE-SETAS 
l'O.MO C OX.SI ELO 

Tuvo Paulino una consolación en su 
derrota: por sus esfuerzos estériles fren­

te a Schmeling obtuvo exactamente 
la misma retribución que su vence­
dor, es decir, cerca de 80.000 dólares.

A. ARROYO RUZ

L'zeudun antes d«- su eoiiihale con el 
que Inezo llezaria a ser rurnpe«>n del mundo. In­
terviene la operación (en el rentro) mister Kar- 
ley. a la >Mzón presidente de la Comisión de B<s 
veo de Nueva York, j artimimente director de 
la campaña electoral de mister Ki>osevell para 

la presidencia »le l»s Estados tenidos. .'vchiiH-linz en pleno triunfo, con su báMI "nianaKer- Joc Jacob.» y uno de s«s Jóvenes > poder.aM»s compañero
mtr«*namiriito.Ayuntamiento de Madrid
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i ANDRE LEDUCQ, GANADOR DE LA VUELTA A FRANCIA, 
HABLA DE SU CARRERA PARA LOS LECTORES DE ”AS” |

} Su juicio sobre Stoepd, sobre k »  italianos y sobre losbdgru.-**S¡ Trueba hubiera participado en un equi-
\ po de «spañmles, todos btdhsérainos tenido que correr de «fistinta manera.** (Por conferencio felef&níco.)

\

n
lo cOape I,».

Camiones, coches, ejércitos <le masajistas, telegrafistas, ooa- 
taUea, "stocks" de tubulares y  de material, un oocfae-taUer 
ambulante... y periodistas a 1.000 francos de sueldo diarios. 
mAs los gastos. Si, queridos camaradas en la Prensa, ¡has­
ta eso!

En la caravana que sigue a los cicliatas hay de todo, bt- 
chiso las cosas m is absurdas. Lo m is moderno puesto al 
servicio de la mejor informacióo, con d  m is intenso y eficaz 
reclamo comercial Un auto con aparatos de radio para dis­
traer a los corredores y los seguidores en las etapas de "hama­
ca", las etapas insipidas y sin lucha. Ooctaes-fonógrafos, co­
ches con artistas “de bandoneón". Ooches que ofrecen en la 
carretera las cosas m is extraordinarias: hojas de afeitar, ja­
bón para la barba, medias, calcetines, crema para ios zapa­
tos... Una “roullotte" inmensa, en fin, que sigue al calor de 
unos magníficos atletas, que llevan a término un real y ex­
traordinario esfuerzo...

“Li'Auto” tiene con ello su beneficio. Un millón de ejempla­
res diarios de tirada. ¡Un millón! Sin contar los ingresos 
por publicidad, que son realmente extraordinarios. Puede per­
mitirse el 1.750J)00 francos de presupuesto, ya que el bene­
ficio es enorme. Pero "L'Auto” no lo guarda todo para si. 
"Reparte" beneficios a otras empresas. Por ejemplo, a “L,’In- 
transigeant". Este y “Uatch" llevan a la Vuelta sus ocho 
redactores con un camión con micrófono para radiar la ca­
rrera a todo el mundo. Llevan una estación transmisora de 
"belinognm a", es decir, la transmisión telegrifica de la fo- 
tografia, lo que permite "ver" en París una etapa a las po­
cas horas de haberse corrido. Y  tienen... a Charles Pelissier, 
el m is joven de la dinastía de grandes corredores, como crí­
tico especial. "París-Soir" también ha puesto en la carrera un 
equipo fonnicl,-ible de escritores y de fotógrafos. Su extra es 
otro Pelissier, Henri. que corría la Vuelta hace veinte años...

PARIS. 1 m.|.—Quien no ha visto
el "d e^ le " de la caravana que sigae a 
loa corredores por loa 4JOO kilómetros 
de su "periferia", no sabe lo que ea la 
Vuelta a FTanda. Dm la imprestte de 
algo enorme, "kolosal". Una amalgama 
de deporte, industria y comercio-.., con 
un poco de agricultura. Montar esa or­
ganización sólo ea poMble luego de un 
cuarto de siglo de experiencia. Discipll- 
naita... todavía no ae ba conseguido, a 
pesar de los esfuerzos del inventor de 
la Vuelta—de todas las Vueltas—, mon- 
siew  Desgrange.

El presupuesto de la prueba se ba 
elevado este afio a L7SO.OOO franoas. 
Inútil decirles lo que se puede hacer con 
esta cifra. Que opinen los infelices que 
nqoi organizan con 3JM0 peaetaa de pre- 
s u p n e s t o  enrreras “ intemacianales"_

de la iscu ili. ba|a la
aAgdn Joven eerrtiro

ven pasar es 
> el propósito de llegar

las “gigantes de la enreetem" 
' de esos gigaatea ..

fCa

r V  . . .

. A

L a » tte^adao ea grupo han su aaii s ilu en las áW aias etapas. Me a 
oac rruiató la etapa Meiort-Estraifia iaa. El fcetga Loache <a la

et "igMiat" Los < 
eichal ea « i  m  is ri n.

y los getilas rahafirrrnra. centrthuyen p ssidrairr la msral de tos co­
pe (a  Is isqali l i  li frllrtta a «u  cnaipatiluta Loach e por sn vietofia 

\  los dos somien.Ayuntamiento de Madrid
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Lm rtttpm dr kut pruviacia» r» fnai|ai»tBil«», é r  Eatraakargo a  M rt». tauaMéa trriataai
rrHai, jr Aatrara, a na In^alrrda. ^ar prndmla

kta^ac”. El wabalair Emü la 
■iCava “awrtr" aar Ir aMIipi

<X>

k .

La Baria ha «id » ra 
■rrw dr aaa ri«am .

Pero vamos con Leducq, rencetlor de 
la Vuelta por segunda vez.

Leducq tiene rivales. Pero no tiene 
enemigos. Correcto, generoso, fuerte, 
alegre... y admirablemente preparado 
debia ganar la pruebo porque del lot« 
ha resultado el mejor. Antes de comen­
zar la Vuelta, Desgrange pronosticó la 
Adctoria del belga Scbepers, considerando 
a Marcel Bidot como un buen segundo. 
Pero Desgrange, como todos loo pro­
nosticado res—c u a n t o más entmididos. 
mejor—, se equivocó. El vencedor ha 
shk> un muchacho del propio Paris... Le- 
ducq respira la simpatia. Es amable con 
todo el mundo. En ese “todo el mundo" 
incluyase a kw periothsiaa. Todas las 
“ facilidades'* para la Información las re­
parte a manos nenas. Aqui, después de 
las grandes aclamaciones con que fué 
.-ecibido en el Parque de los Principes. 
DOS da sus impresiones sobre la Vuelta. 
Mientras Pusti le da “la última mano", 
“masándole” , nos lo dice todo.

-De Espafia tengo un inolvidable re­
cuerdo. Dos Vueltas al Pais Vasco..., una 
Toulouse-Barcelona... Recuerdo..., recuer­
do la fatiga que me han hecho pasar 
los “cois" espafloles, sólo comparables a 
los Aubisque y  los Tounnalet_ En esta 
Vuelta a Francia comencé sin preten- 
.siones. No era el favorito, y  mi deber 
era sacrificarme. Pero la suerte me puso 
en cabeza, y como resulté el mejor pre­
parado... ¡Luego, esos compafieros del 
equipo de Francia! Nadie es capaz de 
reconocer su mérito. Ejemplo; cambiar

etapa» aastr y eompañia dr lúa curredawa. Pasa psaét 
el hapmuraMr ngenaiam qp» da a aua aMaeéaa

an rxtradu aspert».

El brlga ■rhty gaBÓ la 
taM de Borve Bdaatos i 

dé el en

ChaiinrlEe Mah Ir» B a te . 8e eaeapé y oMava aaa'

■aee drt eqalpi brlga; ailiatiai. el rqalpa trmmtén ( 
t- dri primer» el terrei pm uta.

I I

El eaiptdnrdu» riti aiiga dr lea ■e», BU e «  h( tvawr
(Fotos e.)

una rueda, por reventón de tubular, 
treinta segunde». Cambiar na pedal, un 
minuto esenso. T  es que todos llevan loa 
miamos "dientes" que yo en el pifión. He 
Devado desde Niza un “ repuesto" en los 
propias máquinas de mis compañeros. 
Pero rechazo la imputación de que loo 
belgas se han puesto a mi servicio. Has­
ta Pao eran los favoritos. Pero el Pi­
rineo los mató. AJfi donde debieran ha­
berla ganado definiUvamente, perdieron 
la batalla Y  ai no, ahi están las carre­
ras de Boodnel, las de Demuysére y  de 
Rebey al final de la Vneltz.-

— í T  Stoepel?
— Es na gran eosredoe. Pero„ no Ue- 

ne rniciaUva. Niagúa corredor alemán 
tiene iniciativa. Y  esto, en una Vuelta 
a Francia, es fa ta l_

— ¿Los italianos?
—No han tenido el hombre veloz que 

necesitaban. Estaba Di Pacco. Pero Di 
Pacco se hundió también en el Pirineo.

— ¿T  Trueba?—le insinuamos.
— La verdad. Trueba no es todavía un 

campeón. ¿Para qué las alabanzas exa­
geradas? Es un gran trepador, un mag­
nifico trepador. Da estupendo campeón 
de la montafia. ai se quiere. Pero una 
prueba no se gana sólo en la montafia. 
Le falta, además, experiencia de lo que 
son estas grandes vueltas.- Pero True­
ba, en medio de un gran equipo espa- 
ftol. hubiera rendido más. El mejor equi­
po espofiol, con sus trepadores más com­
pletos, bubierB puesto un poco más de 
"sal" en la lucha. Seguramente, aunque 
el resultado fuese el misme, m  la ca­
rretera hubiéramos tenido todos que lu­
char más, de distinta manera. Pero que­
da la impresión imboirahie de le que 
es este pequefio Trueba “remontando" 
corredores en una cuesta...

—̂-¿ T  qué míenla que le producirá 
?ste afio ta. Vuelta?

— Allá por noviembre, si no me ocu- 
r>e nadn, habré reunido, pues—, medio 
míDón de bancos l! i .  Pero más se ne- 
Cfsitnn

T  es que In última fiase la pronun- 
eia al abrazar, después de un mes de 
ansencin, a su pequefio Ledncq_, que 
no Bdertn n compreader que aquel chi­
carrón de paatakin corto y  ramisrta 
amarilla es aada menos que “papá".

Ayuntamiento de Madrid
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Al descender de su máquina en el 
Parque de los Príncipes, terminada 
la  V u e l t a  a F r a n c i a ,  V i c e n t e  
Trueba relata sus impresiones al 

corresponsal de A S
Monsteur Desgrangs guiare formar un eguipo da 

«paóolas con raiojeros suizos que no dan la hora"

trlpfáaica.)

•o’*. tmmm- 
’!• lodavÍB mm

que no d u  I »  hora". Un equipo de espuAoles. aeleccionadoo, preparados, si 
D -í-m o . umck. guemu T  «brtem os ayudaruc y  h « » r

c u r i l r ,  rm

•*rn  4ur ttkíii— I BMqr
su s

(Foto AtcU to.)

que tucen loo equipos por esas carreteras de D ios»
— ¿Raras?
— Raras. P o ^  todos se ayudan y  no siempre respetan el reglamento. Yo

” • •• Tourmalet. Pero fui en el
Tourmalet porque le empajaban a Benoit Faore. Los “paisanos- ae lo Ilerarn» 

fu l^rim ero eu el GaMbier» porque e m ^ S ^  a lo . l ÍL m s .

*  ^  independrentes mismos, a quienes molesUba mucho que les batiera en los 
cois . C m  que me han tomado ojeriza. No les he sido nada simpático. Y  no

 ̂ PARIS, 1 (10 m .).—El último acto de la Vuelta a Francia. Amiens-Paite. 
-iO.OOO espectadores en el Parque de los Principes y  otrw  60JW0 eu las inme- 
ilaciones. Todo para aclamar a Ledncq. el gran rcncedor de 1932, que 
.-orno si se tratara de una apoteosis preparada, gana la etapa última. En la cla­
rificación general, Leducq precede al alemán Stoepei a los italianos y
Pesenti y al belga Roñase» En la clasificación fie individuales, Barral se afirma 
vencetlor despegándose de Beuoit Faure. Y  Trueba ae clasifica el sópttmo entre 
los individuales y el 27 en la Usta general»

Trueba... Entró en el Parque de los Principes en ei grupo de cabeza. Está­
bamos aguardándole en la misma cinta de llegada. Muchos de los aplataos de 
un público entnsiasU y entendido fueron pnra <L Lo que le han regateado los 
magnates de la piama en la VuelU se lo ha otorgado, generoso, el público de 
París, que no tiene prevenciones y sólo premia el mérito. Trueba “se apea" son­
riente. plácido, sin muestras de fatiga.
 ̂ —Esta Vuelta—nos dice—no es “para uno soh>“ . ¡Ah, si hubieran la

Vuelta conmigo los “buenos” que yo me sé, formando un equipo espafiol!... Mire 
usted; monsieur Desgrange me ha hablado de un equipo de espafiotes y  suizos 
para ei próximo abo. Pero no me parece bien. Nos mezclarán coa esos “relo-

b a y ^ ^ ^ ir ^ u e  t^ p o co  les he sentado muy bien a ciertos cronistaa de esU
_____  ^ refiero a memsieur Desgrange, que ha tenido para mi ■ «»»«...
atenciones— . Pero ha bu  un ambiente que no me era propicio.

En realidad, me han tenido siempre por cosa de poco más o m-ap,
— Por lo demás, ¿contento?

OMrtento; ai sefior. En ios finales de etapa me han atendido siempre muy 
MI constructor ae ha desvivido por hacerme Qevi ‘ ‘

recibido muestras de afecto de personas eztraflas a la
bien. W  constructor ae ba desvivido por hacerme llevadero el “Tour”. Además, 
he recibido muestras de afecto de personas eztraflas a la carrera, de las oue 
nunca pode esperarlo. ¡HasU  me han obsequiado en un final de eUna con
ramo de flores! Es. le repito, el público entendido en dclismo. y que saben cómo

>0 que hace nnou. ¿ Y  los paisums? Los encontrado alli donde 
no imaginé nunca que loa hubiera-.

— ¿ Y  abora? ¿A  Espafla?
— W  parece que no. Es el momento de sacar algún provecho material del 

n o i ]^  que iro da esU  Vuelta. Tengo muchos compromisos firmados para corrar 
en Suiza, en Pranoa, en ItaHa. Lo que se gana en la Vuelta, aun quedando Wen. 
no es nada. Lo que tiene importancia es lo que viene después de la Vuelta.

—El afio prátim o»

*• ““stvamente. Adviértalo a las casas constructoras eiqtafiolas para que ayuden en
lo que puedan. Adviértalo a la Vnifte 
Velocipédica Espafiola, Un equipo nues­
tro bien preparado puede hacer mucho. 
.\qui nos mcnoeqirecian y  se rien un 
poco de nosotros—, empezando, ¡claro!, 
por reirac de mi. Pero creo que les he 
enseftado muchas veces el sUUn. y. de 
Pau a Aix. las caras de mis “compañe­
ros" eran de pocos amigos..., porque los 
chistes a costa mia “no Ies sallan”. ¡Si 
hubieran corrido la Vuetta kw Cañardó. 
los Montero, los Esquerra, en loe Piri­
neos y  en los Alpes, hubieran pasado mal 
tato todos; corredores... y  seguidores...

T  nada más. Porque nos arrebatan a 
'ITueba. Nos lo arrebatan maiw^ ami­
ga s » y manos de entusiastas. Porque el 
PÚbUco, el buen público, ve en el peque­
ro  gran hombre de Sierra pando al ven­
cedor del Aubisque y  del Tourmalet 

J. E  IN D ART

J j.■4 ¿H A CEIS DEPORTE?
La cara qar rartr a Ira ptineipalrs 

ctah» dipsrtlvra. y la arajor mrtida ea 
otase de a itiea lu  para deporte es

C A S A  D I E Z
Era H

visita a

Aadré Lrdacq 
brr sMa <

al “spriar* «s  ta etapa 
el prii 

n  Pare
se Ir

LAS BICICLETAS A U T O b  
M O T O  jr 8T T I0 SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
S A IN Z  D E  U k  M A Z A

VERGARA, I

Jeras.

unads al trléfeae 71Slfi, •  ara 
'I *  <aaa. T racoatrará ratrd tas 
tPie desee, aacionalrs e estran-

tas ra  traJrs d r 
y safra par

catátagra y prtFiapaiid ra dv fát- 
^  * ■ « * » .  «rata, taadtrt. bazrs, ‘ 
■se. etcétera.
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áti
í F o 
J o n 
ran y

A re 
vo.l
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i Los franceses siguen conservando LA COPA DA V IS
i V e n c i e r o n  en la f i n a l - f i n a l  a l os  E s t a d o s  U n i d o s ,

p o r  t r e s  v i c t o r i a s dos

EMr «do, la final d« la Copa Da\ÍB ha 
nido “ultra-emocHjnantí"''. El «julpo de 
lo5 Efdadoe Unidos lle^ó a la "challen­
ge round" aureolado de todo preatlgio. 
Vine* y la pareja AUison-Van Ryn, 
triunfadores en el fanuiso lomeo de 
WlmMedon. vencedores en las elimina­

torias de la Zona Americana en la 
Copa, triunfaron de Alemania en la 
hnal Ínter»-ñas. Se presentaban tan 
fuerte.» o mas fuertes que en los 
tiempos del gran Bob Tilden. En 

cambio. Francia "no tenia equipo". 
Lacoste no ha podido Jugar. Buro- 
tra fu^ ha tirio por nuestro Uaier 
en WimMedon... Sus posibilidades

eran, en realidad, escasas..., s e g ú n  
la mayoría de ios técnicos. Pero hubo 
un técnico que pronosticó la rtetoria de 
Francia. Este era el entrenador del equi­
po, el profe.sional Plaa. En efecto: la \ic- 
toria ilel vasco B<ir<»tra sobre Vinez fué 
la gran sorpresa, y .seguramente lo que 
decidió la victoria del equipo francés. 
Fué el punto decisivo sobre el cual se 
apoyó la victoria de Francia. Cochet ba­
tió. como era de esperar, a Allison. y 
luego, la pareja americana Aliison-Van 
Ryn ganó su "match" a la pareja fran­
cesa Cochet-Brugnon. Estos dos últimos 
resultados son normales. ESi esta situa­
ción quedaban los dos simples a jugar

el domingo. Borotra batió a Allison, re­
sultado también lógico, y V'inez a Co­
chet, que también estaba descontado. De 
forma que lo único .sorprendente en esta 
gran úna! de la Copa Davis ha sido la 
victoria de Borotra, llave que permite a 
los franceses encerrar en su vitrina, y 
por un año más, la famosa Copa de mis- 
ter Davda...

CVinsignenios que los dos último.» en­
cuentros simples, los jugados el domin­
go. duraron seis horas. Tres horas cada 
“match

Esto da idea de lo angustioso, de lo 
formidable de la lucha sostenida por la 
posesión del trofeo tradicional.

.Borulr». ai vencer al íew im m e eaHforalann ^’l- 
I nec. decidió la suerte de la Hnal...
1 ( Fofo Archivo. I

fr á

vine* 
ha Ueelni 
célrhrei. dos 
c a s a s  dnrant<' 
sa actMaci ón en los

I "eou rts" eiirop<"0 * !
I so sonrisa y  s « 
g o r r m  blanca.

: Brug- 
nnn, batido 
en dobles.
*F o t o s 
"  o n t r  e­
ras y VI- 
¡aseca y  
A r e  hl-

I vo.»

Inprrlii del tenis ea el estadio de Koland Garrwi^ 
dnrantr H  partido Borotra-Vine», 
el primero de los eetrhr adtm.
> qnr ha sido el 
deelsivti. r A

e l ItolaMd Garras: Ehma iHHK 
Ijengieo.
(Foto Contretas y Vllaseea.t

CoelH^ ganó ami de 
s«ts partid os Indl^idna- 

y ''.  les j  perdiñ H  otro <r^n- 
tra V é n e z l .  (Foto Ar­

chivo.)

El “ m atch" Franeia-Estados Unidos para 
la Copa n a ris  ha tenido la majwc solem­
nidad protocolaria. Antes de iniriario. los 
jngadores de nao y otro país son salnda- 
dns por H  prrsM rpte de la KepúMira. 

nmnslenr ladrean.
(Fotos Ortiz-Keystone.I
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" A S ’’ EN MARRUECOS

Ya es imposible a los clubs españoles seguir ignorando el deporte marroquí

r \  K<JMP«> ItK P K K S E N T A T IV O

Las sorpresas que algunos equipos de 
fútbol españoles han llevado en la 

zona francesa de Marruecos merecen un 
comentario que las subraye y que las 
evite, si es posible, en adelante.

Aunque el hecho de ser esta zona pro­
tectorado francés pudiera hacerla con­
siderar como ajena por completo al in­
terés deportivo de la Península, la reali­
dad geográfica se impone y determina 
una cierta dependencia del deporte fran­
cés aqui, del español peninsular.

Los más potentes clubs marroquíes se 
nutren a grandes dosis de jugadores cs- 
paftoles; las relaciones exteriores de este 
deporte tienen forzosamente que dirigir­
se hacia ICspaña y Portugal, por su pro­
ximidad geográfica, tanto como por 
la preponderancia que en el aspec­
to internacional ha alcanzado el fút­
bol español; y estas realidades que 
se “ imponen" a la concepción y dirección 
puramente francesas, le dan a este de­
porte esa especie de dependencia de 
que hemos hablado antes.

Por otra parte, el desarrollo verda­
deramente excepcional que ha alcanzado 
la vida y la actividad en todos sus as­
pectos en el Marruecos francés, ha he­
cho que en deportes, como en otras acti­
vidades humanas, se haya conseguido un 
nivel y una importancia que pasa ya 
lo-s limites que pudiéramos llamar "es­
trictamente marroquies"— similitud, has­
ta ahora, de pobreza y poco fuste—pa­
ra llegar a poder alternar decorosamen­
te con el deporte extranjero, especial­
mente español.

Buena prueba de ello nos dan los en­
cuentros internacionales celebrados du­
rante los últimos años. El equipo re­
presentativo. por asi decirlo, del fútbol 
marroquí, el de la Union Sportive Ma- 
rocaine, de Casablanca, no sólo ha triun­
fado brillantemente de los tres o cuatro 
grandes clubs marroquies — el Racing 
Club du Maroc, Olympique Marocain, Sta- 
de Marocain. t o d o s  de Rabat tam­
bién: Union Sportive Athletique, de Ca­
sablanca—. sino que ha vencido a los 
campeones de Argelia y Orán, adjudi-- 
cándose brillantemente el 
titulo de cam­
peón del

i r .

do

Africa del Norte.
lOste año.  por 

vez p r i m e r a ,  un 
club marroquí fi­
gura a la cabeza 
del deporte fran­
cés del Africa del 
Norte, a pesar del 
enorme desarrollo 
y pujanza que des­
de hace m u c h o  
tiempo ha adquiri­
do esta actividad 
en Argelia, coloni­
zada d e s d e  hace 
cien años ,  y en 
Orán, mucho más 
"viejo" t a m b i é n  
que el joven Ma­
rruecos francés.

Los equipos es- 
paño 1 e s también 
han conocido prác­
ticamente la pu­
janza de este club 
ca sa blan qués. El 
año pasado hizo la 
experiencia el Se­
villa. Nada menos 
que el Sevilla F. C.. 
con sus interna­
cionales de la ta­
lla de V e n t o  Irá.
El Sevilla fué ven­
cido decisivamen­
te por la Union Sportive Marocaine, 
como lo fueron también la Balompé- 
dica Linense, el Luzitano F. C., de Por­
tugal. y otros clubs de la misma cate­
goría. Este año nos visitó el Rácing de 
Santander, el cual, habiendo vencido de­
finitivamente al club de Sette, uno de 
los más fuertes clubs franceses, en un 
partido verdaderamente grandioso ce­
lebrado en Casablanca, tuvo que con­
tentarse con una victoria por la míni­
ma diferencia frente a la Union Sportive.

Esta actuación clasifica, desde, lue­
go. a este joven club como digno de 
enfrentarse con los equipos españoles.

Oigamos dos pa­
labras acerca de 
su composición.

La juventud, la 
: o r p u l e n c i a , l a  
energía, y sobre 
todo, el entusias­
mo de SU.S compo­
nentes ti tu la res, 
c o n s t i t u y e n  la 
fuerza principal de 
este equipo, aun­
que su técnica no 
sea de despreciar.
Inferiores, si que­
réis. en técnica a 
los equipos espa­
ñoles. los supe­
ran, s in  duda 
ningxma. en en- 
t u s i a s m o .
Pocos equipos 
hemos visto-- 
y hemos vis­
to muchos— 
que sosten­
g a n  e s t e  
f a c t o r  

del depor­
te futbo- 

- lis t í  c o
• . ̂

'V. González,
español, llunia- 

"r l Zai'iora <l<- Ma­
rruecos".

V r‘. i .

JJ I ■ í
iri

1 1

El equipo de la Union Sportive .Marocaine, campeón de .Marruecos y del Africa del Norte.

con toda constancia, partido tras parti­
do. como el de la Union Sportive, de Ca­
sablanca. Sus jugadores, aunque gozan-

dos internacionales, y ta n  excelente 
guardameta, que los muchachos del Club 
Deportivo Español, de Barcelona, cuan­

do de ciertas ventajas, están clasifica- do estaba Zamora entre ellos, lo saca­
dos en el cuadro puramente “amateur"; | ron en hombros —  ellos mismos — del 
y  es sólo gracias a la buena organiza- I Campo Español de Deportes de Tánger, 
ción del club, al amor propio deportivo a pesar de haber vencido a la selección 
constantemente cuidado por los dirigen-¡ marroqu! (González, portero) por un 
tes. y a la levadura, por así decirlo, que ’ "score" durísimo. González demostró en 
constituyen dentro del mismo tres de | aquel partido, ante un constante y for- 
sus más destacados jugadores, que sos- I midable bombardeo de su meta por los 
tienen viva la energía y el entusiasmo! Alamoi Juvé, Espino, etc., que podía en­
de estos verdaderos deportistas. El alma ' frentarse con los mejores equipos de Es- 
del equipo—un alma tripartita—son tres ' paña, y que, desde luego, es el mejor
hombres; González, el g;ran guardameta;

Ortin. el gigantesco 
_ Ortin, medio cen-

ligencia viva dirigente de 
la fuerza y  entu­

siasmo.

portero africano.
Ortin. medio centro del Sportivo, en­

carna la fuerza, la pujanza representati- 
tro; Mesquida, ca- j  va de este país joven. Mesquida, la inte- 
pitán inteligente y 
excelente ala dere­
cha. En ellos tres 
está representada 
y e n c a r n a d a  la 
fuerza m o r a l  y 
material del equi­
po, dignamente se­
cundados por todos 
los demás. Gonzá­
lez—español ( ¿ pue­
de ser francés un 
González?) —, la 
juventud fuerte: 
la agil i d a d he­
cha carne, la de­
cisión y  la va­
lentía en una 
pieza, el Za­
mora marro- 
qui, como le 
llamamos los 
es pa ño les. 
cons tan te­
me n t e se- 
I e c clona­
do p a r a  
los parti-

.Vfrsquida, t*l capitán intcli|^iite 
lente, a la derecha.

y exce-

Ortin, el 
*‘á^il ni a & t o- 
dunte^ medí» centro de la 

Union Sportive.
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En estas fotografías puede verse a 
González frente a la selección italiana, 
de Milán, que mordió el polvo en el Sta- 
de Philip, de Casablanca, ante los leo­
nes de la Union Sportive Marocaine. Los 
inteligentes españoles podrán apreciar 
en esas paradas la decisión, el arrojo, la 
agilidad, la elasticidad de un portero.

Una mención especial merece también 
el también español García, defensa dere­
cha, cuya seguridad y arrojo se han 
hecho proverbiales en Marruecos.

Los equipos españoles que en las pró­
ximas temporadas, y aún en ésta, pien­
sen desplazarse a esta zona (nos dicen 
que el Madrid, a su vuelta de Cananas, 
quizá... i deben tener bien presente que 
ya ha terminado el mezquino concepto 
que todo lo "marroquí” o "moruno" me­
recía del lado allá del Elstrecho. Sepan 
que vienen a encontrar equipos bien en­
trenados, hábilmente dirigidos y com­
puestos de muchachos inteligentes y en­
tusiastas.

No cumpliríamos con nuestro deber de 
informadores imparciales .si en esta cró­
nica dedicada al deporte marroquí omi­
tiéramos los nombres de madame Bon- 
nan, en primer lugar, y de monsieur Bon- 
nan, el simpático y activísimo presiden­
te de la Liga Marroquí de Football; mon­
sieur Deíñore, el alma del Club campeón 
de Marruecos y del Africa del Norte, y 
al verdadero deportista y gran caballero 
que es el presidente del Racing Club du 
Maroc, monsieur Sauvaire.

Honor a ellos que han sabido llevar al 
Marruecos francés a un plano elevadisi- 
mo en deportes, como otros admirables

Remitiendo a E D ITO K I.\L  ESTAMI*.\ 
10 pesetas, le serán enviadas a vuelta de 

correo las obras siguientes:

M A R T A  Y MA RI A
\ R M W n O  PAI..ACIO V.\LBt.S

franceses, secunda­
dos por el esfuer­
zo y la inteligencia 
francesa y españo­
la, han sabido ele- 
v a r i o  también a 
ín con men su rabie 
altura en otras ac­
tividades humanas.

La bellísima ma­
dame Borman, toda 
gracia y espiritua­
lidad, "presidenta" 
de la Liga Marro­
quí de Football, es 
el hada de la bue­
na suerte para el 
deporte futbolísti­
co marroquí. Sea 
para ella también 
la mejor y más ex­
presiva felicitación 
del cronista, al de­
dicar esta primera 
crónica al deporte 
marroquí, tan inti- ' 
mámente ligado a su nombre.

'̂ 1 »

vi

Kl ác:!!. ‘*zaniore»co**, de González se bien en esta foto, en la que el portera»
Sportive Marocaine **vuela** a Interceptar el balón.

— t. •
de la L niun

J, C.

EL T R I B U T O
DE L.AS

SIETE DONCELLAS
FBA.NCI.SCO C.AMB.A

U N H O M B R E
VISTO POR DENTRO

R .AFA E L LO PE Z  DE H.ARO

AVENTURAS, INVENTOS 
Y MIXTIFICACIONES

DE

S I L V E S T R E
P A R A D O X

n o  BARO-I.A

EL N E G R O
E TENI.A

EL ALM A  BLANCA
A L B E R T O  INSUA

L A  A L D E A  
PER

.\RM.\XDO I*.\L.ACIO

D I D A
V.ALDES

L A  M U J E R  
E L  T O R E R O  
Y E L  T O R O

A LB E R T O  INiSUA

LA V E N U S
M I E N T E

R A F A E L  LO PE Z  DE HAHO

,NO  ES PO S IB LE ! 
ravIlloKaK 
l«»«A salvajes

« .p o s ib le ?  Que según me han dicho, aún quedan niños que no han leído las AvenliintH 
‘‘ ' i ' f í  ^ y 1‘ lpa en lucha con el gigante .Mallioinliron, I*í|m> v Tina ent

jes y Pipt» j  I ipa en la M a enihriiiudu. Son cuatro lomos preciosos, con muchas ilustraciones en colores, y se ve
“ n a co las librerías y papelerías.

'W  >

MPORTIJTAS
e l m e jo r

tonificante, 
el co d ta il

^ E T I Ít lE T A S  -  4 S A B 0 RE5
PIDALO EN TODOS LOS 

CAFES, BARES y CERVECERIAS
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Por la tierra, por el m ar, por el aire.^

kSi>

V
N

. 'i, '

f-íV*

Tuih lo s . «.-wrrt-tlur iiM>ti>rM-lihta luiM-rk-ano, **<ir va •  la rao 
ptaeda" Amurtr- la» prarln» ér montaSa ai«n>ata<taa ra Saa 

DirK» (CaSfarnia).
(Foto Ortlz-Kc-yatoae.l

l'a  anprrt» ri» la»

^  ■

baaa» ari rlvcaM» rio Urppr aaaaat« rl Cvaa pnaiia. ^ar 
üMb gaaa*» por H Binar pai ra Ckiráa.

(Foto Contrrraa r  Vítasp'--»

K-J

ÜJI

„J
/

\W,

[ » f

lo »  parparatÍTO» para la Copa Curara ■ la a itl (ralM raa) ra íMgtrm : aa talara 
raacanaatr. Dr Mu>trr, cuDipn>hatH|p rl rMtaJw <r b  caMrrla ^  la  arafatato.

(Foto Ortix-KrystoBe.)

kll aaa-rtraao Gar Wuwrf vrrW eaa*» loa rew ya» 4r ¡ 
Aaárlea X’V oaa rl cpa- «r  pr»poar laprrar la» **

ór Kayr Daa.

y/
•V y -- '

rvo bálMa aairla», rl -M w» 
rl»- dr vrlocMad par agaa

lia  Madrid, la ca»a Fiat ka pri-Nrntado »a aarv» laodrlu. r l "jW ” . iif raprnMia roa- 
rrprláa dr rwrW pr^ard» dr kl laaw a  aauta iiHHaaa.

«Foto CoDtrrraa y VUaseca.)
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Don José Luis Aznar, fundador y ex presidente • 
del Club Lamíaco de Bilbao y gran deportista, | 
nos habla de la situación angustiosa del polo

^  ■

cha s o c i e­
dad, a pesar 
de ser una 
carga econó­
mica p a r a  
los actuales 
s o c i o s .  Y 
c r e y e n d o  
muy intere­
s a n t es sus 
man!  fes ta- 
ciones y de­
seando a m- 
plíarlas, he­
mos c o n 11- 
nuado la in­
te rrum pi da 
charla d e s- 
pués del par­
tido.

—E l polo 
está en de- 
c a d e n  c i a  
—  n o s  d I - 
ce— : la cri­
sis industrial 
y económica 
por que atra- 
V i e s an las 
Vascongadas 
ha afec ta- 
d o di rec ta-

STAMOS en el magmfíco terreno de mente a nuestro deporte favorito, y  hoy 
Puerta de Hierro. Momentos nnfes somos muy pocos los aficionados que se­

guimos jugando.
Unos lo han abandonado definitiva­

mente, otros sólo mientras perduren las 
actuales circunstancias, por tener que 

bao. nos habla de la situación difícil por ¡ atender a sus negocios, y los que segui- 
que atraviesa en estos momentos el polo ¡ mos practicándolo hemos reducido, en lo 
en España, y principalmente en Bilbao, y I posible, los gastos.
de las razones sentimentales y huma-1 —Resultará muy caro el mantener las
ni tari as por las que todavía subsiste di- j  Jacas.

—No lo crea usted. La gente cree que 
el polo es el deporte reservado para las 
grandes fortunas y no es así.

La temporada de juego sólo dura cua­
tro meses, en los cuales cuesta la ma­
nutención de las jacas a cuatro pese­
tas por dia y cabeza, y  el resto del año, 
o sea durante ocho meses, las jacas pas­
tan libremente en el campo.

— ¿ Entonces ?
—Lo más caro es el sostenimiento del

.i

de la sociedad, y ante la perspectiva de 
dejarlas en la calle y aumentar el nú­
mero de los sin trabajo, haciendo un ver­
dadero sacrificio, decidimos continuar.

—Yo soy optimista y creo que cuan­
do la crisis económica e industrial pase 
volverá el polo a tomar el incremento 
que ya tenia. •

— ¿ Son ustedes muchos 7 *
—E3n Bilbao muy pocos: por eso re­

sulta más caro su sostenimiento; aquí.

.1.

Don José Luis Aznar, en el reposo de un partido, hablando con nii*-s- 
(ro compañero Ricardo de Benito.

STAMOS en el magmfíco terreno de 
Puerta de Hierro. Momentos antes 

de empezar un partido, don José Luis 
Aznar, fundador, en el año 1927, en 
unión de otros conocidos entusiastas de 
este deporte, del Club Lamiaco. de Bil- El distinguido IH^sU se dispone a reanudar el juego, en el que ha brillado, tanto 

por su maestría como por la labor en pr«» de su dirección y encauzainiento.

terreno de juego y  el personal de cua­
dra. En Lamiaco, cuando tratamos de 
no seguir jugando, nos encontramos 
con que casi cincuenta familias vivían

' i - V

.i* '

f'ruorióii del • goal- en el polo es Un soberbia como pueda serlo en cualquier otr.. Juego de equipos. He aquí uno mar­
cado p..r el señor Amar. (Fotos Contreraa y Vilascca.»

en Puerta de Hierro, hace unos años, 
llegamos a tener cinco equipos con un 
total de 38 jugadores y 200 jacas.

Además-—nos dice animándose a me­
dida que nos habla—, en España esta­
mos en inmejorables condiciones; en An­
dalucía, las jacas de Domecq, Cívico y 
Guerrero son extraordinarias para este 
deporte, y  su precio infimo, comparán­
dolo con lo que cuestan por el Extran­
jero. Por término medio se pagan 2.000 
y 2.500 pesetas. Jacas que después de 
puestas en juego se han vendido algu­
nas en cantidades fabulosas.

Uno de nuestros mejores polistas, 
cuando jugó en Londres, los americanos 
le arrebataron las jacas, llegando a pa­
garle 36.000 pesetas por una.

El ideal seria poder llegar a lo que 
se hace en los clubs ingleses, en donde, 
con sólo tener unos panUlones blancos] 
un jersey y un mazo, se puede Jugar al 
polo, pues en los clubs se alquilan los 
caballos pagando por tiempos.

4 A cuántos clubs de polo pertene­
ce usted 7

—Soy socio del Lamiaco, de Puerta 
de Hierro y del Jockey Club, de Barce­
lona.

—O sea, de todos los existentes.
No, porque también en Jerez tienen 

campo de polo.
— Además de los tres hermanos Eche- 

varrieta, que con usted formaban el te­
mido equipo Lau-Balzak, ¿qué otros ju­
gadores tiene el Lamiaco?

—Los marqueses de Villagodio y La­
miaco, el conde de Villalonga, don José 
Vriza y Lezama Legulzamon, que re­
cuerde en este momento.

Y con un apretón de manos nos des­
pedimos del gran deportista, modelo de 
caballeros. R, DE BENITO
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•*AS“ EN B A R C E L O N A

LUIS ALTAFULLA, EL VOLATINERO INCIPIENTE CONVERTIDO AL AT­
LETISMO, DA A ESPAÑA UNA MARCA DE TONO I N T E R N A C I O N A I

El  “mes preolimpioo" taiaiÁén  ha tenido su let’e reper­
cusión en España. La cosa no es, desde luego, como 

para hincharse de orgullo, f>ero si para penas “ que una 
atinada preparación a Uemjio habría permitido un muy 
estimable adecentamiento de nuestras mejores marcas atlé­
ticas. 4; Aunque luego tampoco se hubiera podido ir a Los 
Angeles!... I

El caso de Altafulla es un daro ejemplo. E!n poco más 
de un año. un muchacho que apenas ai rebasaba loo seis 
metros— marca absolutamente medi4x:re—ha llegado a loe 
7.21 metros, dando ya al palmarés español de su especia­
lidad un sabor perfectamente intemaci<MiaL 

Baste decir que en Europa este año tan 84Mo la han su 
petado cinco hombres, si no mienten nuestros archivos; tres 
alemanes: Biebach <7,42 metros», Schreyer (7,35 metrosI.
Sebeek <7,31 metros»; un italiano, U affei (7,35 metros», y 
un holandés. De Boer <7,27 metros». El -recorcT anterior'de 
España perteneeia a Artlach, coo 7,®4 metros. El de Fran­
cia, mejorado muy recientisimamente por Paúl ar.rtt.. con 
franco alborozo de nuestros vecinos, es inferior al de Al- 
tafuUe en me<lio centímetro.

POB I  X.\S Z.%PATILL.\S

Ya hemos dicho que L «ls  AlUfuUa ha conseguido ser re­
cordman de España, a los dos años apenas de que en él 
prendiera el -fuego sagrado * para las prácticas atléticas.

Cierto que a los catorce años—hoy tiene veintidós—ingre­
sé <n U  Sección AUética de» Barcelona F. O , instigado por 
unos amigos entusiastas de loa colores asul-grana. que en 
ms juegos callejeros <¿el salto del cam ero?» habian creido ABsfSlla <
ver en él cualidades poco comunes. Pero fracasó o se
U entonces no revelaron al futuro campeón, y como
atender escasa, los dirigentes de la sección no estimaron procedente
a te n ^  la ú ^  demanda formulada por Altafuüa; unas zapatillas -con ptachos-,
ban ° * ! l * f * * ^  no se las podía comprar ni sus progenitores esta-
^  gastos que estimaban superfluos. AltafulU  dejó U  sección baredoniaU 
para volver a sus entusiasinos "vxilatinetns"-.

E sngc i.A us-
T.ñ E X  SJU> 
T O S  M O B -  

T.4 LE S

X  o a lo cnenta 
con entera llaneza 
y hada con aso­
mos <le orguBo.

—Ya pnede ns- 
ted publicaiia, 4|«e 
no me avetgSen- 
ra _

a umi de su . maenlllms .d t « ^  le dan ^  m tegorf. de «gu ra  eonqim.

salto denUfloo no U  ha conocido hasU que. hace dos años, se 
^  « * * « » * « « «  nacional. De falta aún pcrfeocionarta, y  en 

^  está nrahajando con sin igual constancia para Degar pronto a los 7,30 me-

Í ^ ^ ' T l e ‘ í ^ “ ’ ‘  ,n e al e n t ^ S T ie  parecey  que a él le fluslona en prado extraño. ^
tod T M  normas mucho más libres— del salto fantasista. sobre

En U  fin . arena
Y « * » « « «  «Jos »»«b ra d o s  de los bsftistas veraniegos, hizo sus primeras exhibicionea

L ^ ,  por su fam lli. U  residencis a Barcelona, su dición a U
ée mñdir a US sesim... dominica.es q u e * ;

y  «. P « s  mejor
las drc<^ iises.T^^ae «rtranjerizada, como casi todas

*  •* Bareeloneta, que. 
^ **“ *  arrebatar m  frenéticas o v a d ^  

^ mmde al más «.tigu o  de Us

Bajo «ns msedsnzas se h b » un acróbata de mérito, y  -Raphel and Michel *

•** pasadas sWtrluncs aerobátleas de Al- 

PabrUoa de TagoesUvU rm  la Expasielén de
■ncáosMl nH «aiiw <lf ojK^nríe
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l’ara los lectores de AS el recordman de España hace, en pleno Estadio de Montjulch. una detnoslraclon de su desechada especialidad: los saltos mortales.

le subieron más de una vei al tabladillo para darle ocasión de compartir el favor de! 
"respetable” ... y unas—pocas— pesetillas, que no le “venían nada mal".

Para los lectores de AS. Altaíulla, en pleno Estadio de Montjuich, no tiene incon­
veniente en reproducir uno de aquellos saltos mortales que tanto le habían ilusionado 
y que ahora no son ya más que recuerdos desechados.

RETORNO .AL CL.ASICTSMO

"Porque el salto mortal agarrota los músculos y les hace perder la elasticidad 
necesaria para el salto de longitud clásico.’* No respondemos de que la explicación 
tenga un alto valor cientiflco, pero sí de que es la que Altafuüa nos ha dado para 
justifica el abandono de una "carrera” que se le ofrecía proraetedora.

No estará de más añadir que en sus familiares encontró siempre una franca opo­
sición a sus divagaciones acrobáticas, que—según el respetable Juicio paterno—le 
Uevaritm a "romperse la crisma” .

Lo cierto es que dejó los saltos mortales para dedicarse nuevamente al salto sim­
plemente serio. Porque—¡eso sil—sin saltar no podía vivir. La dinámica de sus 
músculos tiene esta exigencia Inexorable...

Le cautivó el salto de longitud y en él se propuso especializarse, esta vez con todo 
tesón, y sin reparar en el coste de las zapatillas..., que ahora deben ya correr a cargo 
del club.

En su primera actuacite oficial (un festival en el campo del Júpiter) no hizo más 
que 5,85 metros. Pero “ el corazón le dijo" que podia llegar a mucho más. Y  para ello 
no escatimó sacrificios y se convirtió en uno de los más constantes "pupilos” de Me- 
léndez. que adivinó pronto en él al campeón del mañana.

En los últimos campeonatos de España alcanzó ya los 6,®6 metros. De entonces 
"acá. cultivando el "sprint", la zancada Justa, el esfuerzo preciso de distensión para 
el impulso, y, una vez en el aire, el "golpe de tijera” ha ganado más de medio metro, 
convirtiéndose en recordman nacional y figura europea.

SI EL TIEMPO LO PERMITE

Pero sus aspiraciones, como hemos dicho, van más allá, hasta los 7,30 metros, de 
momento, y luego hasta los 7,50 metros, para poder tutearse con loe Reeds, Barber, 
Brooks, Walker, Paúl Martin, Ginger y Gray, que en América forman un bloque 
compacto de donde no puede escaparse el titulo olímpico.

Para hacer de sus .tspiraclones una realidad, sólo pide que cese el régimen de 
lluvias que en Barcelona, como en toda España, estamos "disfrutando".

La explicación es sencilla. Altafulla, además de recordman español de saltos de 
longitud, es actualmente operario laborioso, consciente y estimado de una gran fábrica 
de impermeables. Y  teme que si el régimen húmedo se hace definitivo le rinda el 
agobio de trabajo impermeabilizador y le robe la media hora que quiere, por lo menos, 
dedicar cada dia a perfeccionarse como saltador.

Eterno conflicto entre el deber y la afición. ¡Quiera el buen Neptuno solucio­
narlo!...

J. TOKRENS PONT

líW t"

A X

fe,..

Altafnlla. uno de los "pupilos”  más constante» del entrenador nacional Luis 
Meléndez, escucha, atento, »us consejos par» mejorar, una ve* en el aire, el

“ golpe de tijera” .
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Kqulpu reoerva dfl Club I*. Molinés. UeiMjrlivu Im  caiupeúii de Tala\<^nt d<- U Kfiiia.

Luis 
Iré, »1

Club Deportivo Kttpañnl, de Torre\1eja.

í - l

M I

iJ i i/t]

(Foto Celdrán.) Club I>eporUvo M^Jureño, de Mejorada del Campo.

\ I

M

I->|UÍP„ femenino del Club Nauta del Mar Menor, de bm Alcázares.
(Poto Martiaor.)

dugadorea del equipo Troya, de Ciado (Langreo), con su madrina.
(Foto Berrio.)
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